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SINOPSIS 




			 




			¿Quieres ser un buen detective? Observa los dibujos, sigue las pistas e investiga el caso. ¡Forma parte de los Detectives Extraescolares y resuelve el misterio! 




			Los Detectives Extraescolares están emocionados: ¡requieren de su presencia en la Feria de los Inventos! Siempre les ha divertido ese evento, pero lo que les espera no es nada festivo: ¡el edificio inteligente que lo alberga se ha vuelto loco! O eso parece, porque sus máquinas automáticas y robots actúan de forma irregular y peligrosa. Su director está convencido de que alguien intenta boicotear la feria. 




			Nuestros héroes contarán con pocos días para descubrir qué ocurre allí, mientras se enfrentan a inventores, androides y… ¿Ninjas? ¿Serán capaces de desvelar el enigma cibernético y salir ilesos de esta arriesgada aventura? 
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			LENA 




			 




			A Lena le encantan los misterios; a pesar de ser muy tímida, a menudo le puede más la curiosidad. ¡Pero que no te engañe su timidez! Es una niña tenaz y muy valiente, cualidades muy apropiadas para ser detective. Aunque sobre todo es empática, siempre está pendiente de los demás. 
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			ÁLEX 




			 




			Álex te parecerá escrupuloso y maniático con la limpieza y el orden, pero con igual atención se fija en los detalles más insignificantes y 




			pocas cosas se le escapan, lo cual viene genial para ser investigador. Su motor es la búsqueda de la verdad y la protección del más débil, y no puede resistirse a resolver cualquier rompecabezas que se le ponga por delante. 
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			BRUNA 




			 




			Vale, Bruna es metepatas, fiestera y teatrera, ¡pero le sube la moral a todo el mundo! Sabe ver lo positivo en cualquier situación y anima como nadie a seguir siempre adelante, no se da por vencida nunca. Además, con su agilidad de gimnasta olímpica, es un componente imprescindible en un equipo de detectives.
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			KIKE 




			 






			Kike puede que sea algo torpe. Y un pelín cagueta (bueno, mucho). Y que solo sepa chistes malos. Pero siempre está dispuesto a ayudar a sus amigos y a poner paz en cualquier situación. Sus teorías son algo extravagantes, porque su mente detectivesca está abierta a todo y más allá (sobre todo, más allá). Se lleva bien con todo el mundo, incluidas las plantas y los animales, a los que cuida con cariño, aunque las arañas le dan pavor. 
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			DOÑA EQUIS 




			 




			Doña Equis es una detective sin igual, que ha investigado a lo largo y ancho de todo el mundo. Sin embargo, el desgraciado encuentro con un odioso bichito en uno de sus famosos casos la expulsó fuera de la profesión. ¿Por qué? Podrás desvelar este misterio leyendo el libro. ¡Pero te aseguro que con la ayuda de los Detectives Extraescolares podrá volver a la acción! 




			 




			



				



				NOTA PARA EL LECTOR: 




			



			 




			¡Mucho ojo! Observa con atención cada ilustración, en sus detalles podrás hallar información clave sobre el misterio. 
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			Capítulo 1 
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			—¡Detectives del futuro! ¿Cómo investigarán sus casos? ¿A que sería genial que apareciera un detective del futuro y nos descubriera la tecnología del mañana para resolver casos? —preguntó Bruna. Sus gruesos rizos bailaron de tanta emoción. 




			 




			—¡Qué idea tan estupenda! —exclamó Kike, con los ojos tan abiertos que las pecas de su cara tuvieron que apretujarse. En su mente se proyectaba una peli de ciencia ficción y detectives. 




			 




			—Bruna tiene razón —contestó la profe detective—, sería genial conocer la tecnología del futuro para investigar, pero, de momento, tendremos que conformarnos con la del presente. Y, como os decía, de eso va la lección de hoy. 




			 




			Doña Equis y los Detectives Extraescolares ocupaban sus lugares habituales en el aula habitual donde se impartía la extraextraescolar de detectives. 
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			Repito «habitual», porque ya llevaban largo tiempo con aquellas clases. Tanto que, más que un aula, para ellos era su agencia de investigación: allí se sentían verdaderos detectives. Habían desvelado ya cantidad de misterios. 
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			Y también repito «extra», porque, cuando doña Equis llegó al cole de Bruna, Kike, Lena y Álex, no existía nada parecido; las extraescolares estaban elegidas y cerradas, pero la aparición de la famosa detective originó una nueva extraescolar, una extraescolar extra. 




			 




			—Los detectives privados tenemos muchos dispositivos electrónicos que facilitan la investigación, hoy os voy a hablar de cuatro tipos: uno, micrófonos para grabar a distancia; dos, cámaras de vídeo en botones de la ropa; tres, visión nocturna… 




			 




			El teléfono móvil de doña Equis vibró y lo atendió enseguida, dejando incompleta la lista. A Álex aquello le agobió un poco. Al detective repeinado no le gustaba nada dejar una lista sin completar. 




			 




			Cuando la profe colgó, mostró una gran sonrisa a sus alumnos. 




			 




			—¡Tenemos un caso! —exclamó—, y esta vez me han pedido expresamente que participéis. En concreto, el cliente ha dicho: «Por favor, que vengan también los Detectives Extraescolares. Creo que esos niños tan sagaces van a ser muy necesarios para resolver este enigma. ¡Aún diría más, van a ser muy necesarios!». 




			 




			Álex, Bruna, Lena y Kike se miraron entusiasmados y rompieron a aplaudir. ¡No solo ellos se sentían como verdaderos detectives en su aula! ¡También lo creían los clientes de doña Equis! 




			 




			No tardaron en salir a la calle, aunque antes la profe tuvo que terminar la lista, porque en caso contrario Álex se negaba a moverse. 




			 




			Lucía una estupenda tarde de primavera, el sol jugueteaba a lanzar rayos entre las nubes esponjosas y blancas. Doña Equis iba a la cabeza del grupo, comentando la breve llamada telefónica. 
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			—El que me ha llamado es Ernesto Simperos, organizador de la Feria de los Inventos. Ese acontecimiento debe comenzar en pocos días, pero, según me dice, alguien está intentando que no se celebre. Está sufriendo un boicot. 




			 




			—¿La Feria de los Inventos? ¡Qué bien! —exclamó Lena. Enseguida sus mejillas se encendieron con un rojo abrasador—. ¡Ay! ¡No quiero decir que esté bien que alguien le haga un boicot! Es que me encanta la Feria de los Inventos, estoy deseando asistir. ¿Qué presentarán este año? 




			 




			—¡Siempre traen cosas chulas y extrañas! —apoyó Kike. 




			 




			—¡Sí! ¡Es una feria muy divertida! —afirmó Bruna, dando saltitos. 




			 




			—A mí me fascina. Lo tienen todo muy limpio y ordenado —comentó Álex, dejando ver su sonrisa de conejo. 




			 




			Tomaron un autobús que los llevó al polígono industrial donde se encontraba su destino. El viaje se les hizo corto, charlando sobre avances tecnológicos e inventos revolucionarios. 




			 




			—Espero que inventen un aparato que haga invisible la Tierra entera —dijo Kike, pensativo. 




			 




			—¿Para qué? —preguntó Lena, con curiosidad. 




			 




			—Pues para que los extraterrestres no nos vean y pasen de largo con sus ovnis, claro —contestó el detective pecoso—. Son un peligro. 




			 




			Bruna miró a Lena con una cara que su amiga sabía traducir muy bien: «Este niño no tiene remedio». 




			 




			—Pues yo estoy deseando ver cómo avanza la robótica —comentó Álex—. Me entusiasman los robots. 




			 




			—¡Ay, madre! ¡Robots no, por favor, que dan mucho yuyu! ¡No me fio ni un pelo de ellos! —rogó Kike. 




			 




			—¡Ja, ja, ja! ¡Pues los robots, poco pelo tienen! —se burló Bruna. 




			 




			—¡Vale, pues no me fío ni un tornillo! 




			 




			Pronto tuvieron frente a ellos el imponente edificio donde se celebraba la feria: una torre de cinco plantas con una cuadrícula de cristales oscuros. El sol de primavera se reflejaba en ellos, arrancando un destello en forma de huevo en mitad de la torre. Parecía un ojo refulgente mirando atento al exterior. 
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			—¿Entramos? —preguntó doña Equis, caminando resuelta hacia la puerta. 




			 




			La profe tocó el botón de una caja metálica que había en el lateral con el rótulo PULSAR PARA ACCEDER. Un panel se iluminó y una pantalla le devolvió su propia imagen. Alguien desde dentro los observaba. 




			 




			—¿Qué desea? —dijo una voz por la caja metálica. 




			 




			—Detective Equismunda Clave y los Detectives Extraescolares. Venimos a ver a don Ernesto Simperos. 




			 




			Con un zumbido, dos láminas de cristal tintado se deslizaron hacia los lados, descubriendo una puerta giratoria. Era bastante ancha, de cuatro hojas en cruz con cristales transparentes que dejaban ver el interior del edificio. 
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			Doña Equis y Bruna entraron en el hueco triangular entre hoja y hoja de la puerta, y esta empezó a girar lentamente sobre sí misma de forma automática. La profe y la niña se movieron con ella hasta que dejó otro hueco vacío. 




			 




			En ese entraron Kike, Álex y Lena. 




			 




			La puerta giratoria siguió moviéndose, pero, antes de que doña Equis y Bruna pudieran salir por el otro lado y acceder por fin al edificio, el giro de la puerta aumentó bruscamente de velocidad. 




			 




			La profe y la niña tuvieron miedo de que la puerta las pillara en el giro, así que siguieron andando deprisa, atrapadas en la trayectoria giratoria. Miraron a los demás a través de los cristales. 




			 




			Kike, Álex y Lena tampoco pudieron salir. 




			 




			¿Qué estaba ocurriendo? 




			 




			La velocidad de giro aumentó de nuevo. 




			 




			Ya no caminaban dando vueltas dentro de la puerta giratoria, corrían. 




			 




			Niños y profe empezaron a golpear las puertas y a dar voces pidiendo ayuda. 
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			La puerta no se detenía. Al contrario. Aumentó su velocidad. 




			 




			Doña Equis trataba de sacar su móvil sin éxito. 




			 




			Los niños gritaban. 




			 




			Demasiadas vueltas. Demasiado rápido. 




			 




			Se estaban mareando. No iban a aguantar mucho más. 




			 




			La puerta los iba a arrollar. 
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			Capítulo 2 
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			De pronto, doña Equis agarró a Bruna y al pasar por la apertura se lanzó fuera junto con ella. 




			 




			Una de las hojas rozó el tacón del zapato de la detective con un chasquido. 




			 




			La profe y la niña aterrizaron sobre la alfombra de goma negra del interior del edificio, dando volteretas. 




			 




			Álex, Kike y Lena seguían dando vueltas a toda velocidad dentro de la puerta giratoria. 
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			¿Se atreverían a saltar como doña Equis? 




			 




			¿Tendrían éxito? 




			 




			¿O no lo conseguirían? 




			 




			—¡Edificio, palabra de control: papacara! ¡Detén la puerta principal! 




			 




			La puerta giratoria disminuyó su giro poco a poco y, por fin, los tres niños pudieron salir. 




			 




			Se tambalearon como si estuviesen en medio de un terremoto y acabaron sentados en el suelo. Álex trató de alisarse el pelo y colocar bien el jersey sobre sus hombros, con las manos temblorosas. 
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			—¿Estáis bien, chicos? ¿Señora? —preguntó la misma voz que había detenido la puerta. 




			 




			Todos miraron hacia el responsable. Un hombre joven con traje, gafas de sol y una larga melena oscura, se acercaba apresurado. 




			 




			Se presentó mientras ayudaba a doña Equis a levantarse. Era Ernesto Simperos. 




			 




			—Doña Equismunda y los Detectives Extraescolares, ¿verdad? He visto fotos de usted y de los niños en la prensa, por los casos que han llevado —dijo el hombre—, aun así, si no es mucha molestia, necesitaría ver su credencial. Ejem, diría más: necesitaría ver su credencial. 




			 




			Doña Equis sacó su carnet de detective privado y el señor Simperos lo revisó. Miró varias veces a la profe y su foto en el carnet, hasta que se lo devolvió, satisfecho. 




			—Estupendo. A partir de ahora, el sistema informatizado del edificio reconocerá sus caras y podrán entrar y salir sin problemas. Espero que comprenda mi cautela. El mundo de los inventores está amenazado constantemente por el espionaje industrial. Aún diría más, ejem... ¡Está amenazado! ¿Pueden seguirme, por favor? 




			 




			Se acomodaron en unos sillones cercanos. Los Detectives Extraescolares y su profe recibieron enseguida explicaciones de su nuevo cliente. 




			 




			—¡Justo por cosas como la que acaban de sufrir los he llamado! —exclamó Ernesto Simperos—. Aquí tenemos todo automatizado, este es uno de los edificios inteligentes más avanzados del mundo. Aún diría más, ejem, es uno de los más avanzados. Pero, desde hace muy poco, se está comportando de forma inesperada, ¡y peligrosa! Y eso que reviso el sistema muy a menudo y todo debería ir bien. Nadie más entra en la sala de control del edificio: es una habitación blindada y solo yo tengo la llave. 




			 




			El director de la feria mostró una tarjeta con chip que llevaba colgada al cuello. Era muy llamativa, totalmente roja salvo un punto negro en el centro, donde estaba ubicado el chip. 
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			—Así que solo se me ocurre una cosa: ¡alguien ha encontrado la forma de volver loca a la inteligencia artificial que supervisa todo el inmueble! Y tiene que atacar al sistema desde fuera de la sala de control pero dentro del edificio, no hay otra posibilidad. Está claro que intenta evitar que la Feria de los Inventos se celebre. ¡Me quieren hundir! Aún diría más, ejem... ¡Me quieren hundir! 
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